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Paso 5   

 Orgullo vs. Humildad     
 

La soberbia mata. El orgullo dice: "No necesito la ayuda de Dios ni de nadie más.   Puedo manejarlo por 

mí mismo".  ¡Oh, no, no puedes!   Necesitamos absolutamente a Dios y nos necesitamos los unos a los 

otros.  El apóstol Pablo escribió sabiamente: "Porque nosotros somos los que adoramos por el Espíritu 

de Dios, los que nos gloriamos en Cristo Jesús, y no confiamos en la carne" (Filipenses 3:3, énfasis 

agregado).  
  

Esa es una buena definición de humildad: no poner confianza en la carne, es decir, en nosotros mismos; 

sino, más bien, ser "fuertes en el Señor y en su gran poder" (Efesios 6:10).  La humildad, por lo tanto, es 

la confianza debidamente puesta  en Dios.  
  

Proverbios 3:5-8 expresa un pensamiento similar: "Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes 

en tu propio entendimiento; reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus sendas.  No seas sabio 

a tus propios ojos; temed al Señor y apártate del mal".  Aportará nutrición a tu cuerpo y nutrición a tus 

huesos.  

Santiago 4:6-10 y 1 Pedro 5:1-10 también nos advierten que vendrán serios problemas espirituales 

cuando seamos orgullosos.   Utilice la siguiente oración para expresar su compromiso de vivir 

humildemente ante Dios:  
  

Querido Padre Celestial,   

Has dicho que la soberbia precede a la destrucción y el espíritu arrogante a la caída (Proverbios 16:18).  

Confieso que he estado pensando principalmente en mí y no en los demás.  No me he negado a mí mismo, 

he tomado mi cruz todos los días y te he seguido (Mateo 16:24).  Como resultado, le he dado terreno al 

diablo en mi vida.  He pecado al creer que podría ser feliz y exitoso por mi cuenta.  Confieso que he 

puesto mi voluntad antes que la tuya, y he centrado mi vida en mí mismo en lugar de en ti.   
  

Me arrepiento de mi orgullo y egoísmo y ruego que todo el terreno ganado en los miembros de mi cuerpo 

por los enemigos del Señor Jesucristo sea cancelado. Elijo confiar en el poder y la guía del Espíritu Santo 

para no hacer nada por egoísmo o vanidad vana, sino que con humildad de mente consideraré a los demás 

como más importantes que yo mismo (Filipenses 2:3).  Y elijo hacer de Ti, Señor, el más importante de 

todos en mi vida (Mateo 6:33).    
  

Por favor, muéstrame ahora todas las formas específicas en las que he vivido mi vida con orgullo.  

Permíteme a través del amor servir a los demás y, en honor, preferir a los demás (Romanos 12:10).  Pido 

todo esto en el gentil y humilde nombre de Jesús, mi Señor, Amén.  
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Habiendo hecho ese compromiso con Dios en oración, ahora permítele que te muestre cualquier forma 

específica en la que hayas vivido de una manera orgullosa.  La siguiente lista puede ayudarte. A medida 

que el Señor trae a tu mente áreas de orgullo, usa la oración que sigue a la lista para guiarte en tu 

confesión.  

  

Escriba una "F" si alguno de estos es un problema familiar que debe tratarse en el Paso 7 (Problemas 

generacionales).  

 

Tener un deseo más fuerte de hacer mi voluntad 

que la voluntad de Dios  
Me resultaba difícil admitir que estaba equivocado.   

Ser más dependiente de mis fortalezas y 

recursos que buscar la guía de Dios.  

Tener una tendencia a complacer más a la gente que 

a Dios.  

Con demasiada frecuencia creo que mis propias 

ideas/opiniones son mejores que las de los 

demás.    

Estar demasiado preocupado por obtener el crédito 

que merezco.   

Estar más preocupado por controlar a los demás 

que por desarrollar el autocontrol   

Ser impulsado a obtener el reconocimiento que 

proviene de títulos, títulos, cargos.  

Tener una tendencia a pensar que no tengo 

necesidad.  

A menudo pienso que soy más humilde o 

espiritualmente devoto que los demás.  

Controlar a los demás a través de la 

manipulación/intimidación.  
Vanidad: Soy mejor por los logros.  

Sentimiento de indignidad   Sentirse demasiado responsable de los demás.  

Pensar lo que digo/hago controla a otra persona.   No esperar a que Dios llegue su tiempo.  

 

 

Autocompasión.  

A veces me considero más importante que los 

demás o estoy demasiado ocupado haciendo cosas 

"importantes" como para tomarme el tiempo para 

hacer pequeñas cosas por los demás.  

  

Por cada una de las áreas anteriores que ha sido verdadera en tu vida, ora en voz alta:   

Here’s your content placed into a proper table exactly as you asked — no words edited, added, 

deleted, or replaced: 

El orgullo dice: La Falsa Humildad dice: La Verdadera Humildad dice: 

Mírame No me mires Permítanme señalar a Jesús 

Puedo No puedo Dios puede a través de mí 

Lo hice Yo no lo hice Dios lo hizo a través de mí 

Es mío No es mío Yo soy el mayordomo de Dios de ello 

Este es mi trabajo Este no es mi trabajo Esta es la obra de Dios a través de mí 

Soy digno Soy indigno Soy valioso para Dios 

Soy especial No soy nadie Soy un hijo de Dios 

Soy yo Yo no Soy lo que Dios dice que soy 

Soy importante No soy importante Jesús es importante 
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El orgullo dice: La Falsa Humildad dice: La Verdadera Humildad dice: 

Mi 

iglesia/ministerio/ovejas 
No tengo nada 

La iglesia/ministerio de Dios del cual soy 

mayordomo 

Mi opinión No tengo una opinión La Biblia dice: 

Dar/mi ministerio No me des a mí/mi ministerio Da como Dios te dirija 

 

 

 


